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  Los herederos de Shannara




  Libro IV de la saga Shannara


  



  Libro I de la tetralogía El legado de Shannara


  



  La saga de fantasía épica que ha vendido 27 millones de ejemplares


  



  Han pasado trescientos años desde la muerte de Allanon y las Cuatro Tierras han cambiado drásticamente. El gobierno de la Tierra del Sur ha quedado en manos del cruel régimen totalitario de la Federación, que ha hecho prisioneros a los enanos, y los elfos han desaparecido misteriosamente de la faz del mundo. Además, la magia está totalmente prohibida.


  


  Para salvar el destino de las Cuatro Tierras, el fantasma de Allanon encomienda a Cogline, un antiguo druida, una importante misión: reunir a los descendientes de los grandes héroes de Shannara, quienes deberán recuperar la espada perdida y traer de vuelta a los elfos y la magia.  Pero ¿lograrán hacer frente al tenebroso poder de la Federación?


  



  



  «No sé cuántos libros de Terry Brooks he leído (y releído) en mi vida. Su obra fue importantísima en mi juventud.»


  Patrick Rothfuss


  



  «Un gran narrador, Terry Brooks crea epopeyas ricas llenas de misterio, magia y personajes memorables.»


  Christopher Paolini


  



  «Confirma el lugar de Terry Brooks a la cabeza del mundo de la fantasía.»


  Philip Pullman


  



  «Un viaje de fantasía maravilloso.»


  Frank Herbert


  



  «Shannara fue uno de mis mundos favoritos de la literatura cuando era joven.»


  Karen Russell


  



  «Si Tolkien es el abuelo de la fantasía moderna, Terry Brooks es su tío favorito.»


  Peter V. Brett


  
    

  


  



  



  



  Para Judine,


  que hace posible toda la magia.
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  El anciano estaba sentado a la sombra de los Dientes del Dragón, contemplando cómo la creciente oscuridad perseguía la luz hacia el oeste. Había sido un día fresco, demasiado para estar en pleno verano, y la noche prometía ser fría. Nubes dispersas manchaban el cielo y proyectaban sus siluetas sobre la tierra mientras vagaban como bestias sin rumbo entre la luna y las estrellas. Un silencio ocupó el vacío que había dejado la decreciente luz y daba la sensación de que una voz esperaba el momento oportuno para hablar.


  El anciano pensó que era un silencio que susurraba magia.


  Ante él ardía una pequeña hoguera, tan solo el inicio de la que necesitaba. Al fin y al cabo, iba a ausentarse durante horas. Examinó el fuego con una mezcla de expectación e inquietud antes de agacharse para echar algunos troncos grandes y secos, que avivaron las llamas de forma instantánea. Atizó la hoguera con un palo largo y retrocedió debido al calor. Se quedó inmóvil en el límite de la luz, atrapado entre el fuego y la creciente oscuridad, como si fuera una criatura que podría haber pertenecido a ambos o a ninguno.


  Sus ojos destellaron cuando miró a lo lejos. Los picos de los Dientes del Dragón destacaban contra el cielo como huesos que brotaban de la tierra. El silencio envolvía las montañas como la niebla en una mañana gélida, ocultando sueños de todas las épocas.


  La hoguera chisporroteó con fuerza y el anciano se sacudió una mota de ceniza incandescente que había caído sobre él. No era más que un manojo de ramas pobremente atadas que podrían convertirse en polvo ante una fuerte ráfaga de viento. Unas ropas grises y una capa de leñador colgaban de él como si fuera un espantapájaros. Tenía la piel curtida y oscura, pegada a los huesos. Tenía la cabeza poblada por una cabellera y una barba blancas que parecían jirones de gasa a la luz de la hoguera. Su aspecto era tan arrugado y encorvado que parecía que tuviera cien años.


  En realidad, tenía casi mil.


  «Qué extraño», pensó de repente al recordar su edad. Paranor, los Consejos de las Razas e incluso los druidas ya habían desaparecido. Era extraño que él hubiera conseguido sobrevivir a todos ellos.


  Sacudió la cabeza. Había pasado tanto tiempo desde aquel período de su vida que a duras penas lograba recordarlo. Se había convencido de que aquella etapa había terminado, que se había ido para siempre. Había llegado a considerarse libre. Suponía que nunca lo había sido. Es imposible liberarse de algo que, al fin y al cabo, era la razón por la cual continuaba con vida.


  ¿De qué otra forma, excepto por el Sueño del Druida, podría estar todavía ahí?


  Ante la caída de la noche, lo recorrió un escalofrío, y la oscuridad lo envolvió tan pronto como el último rayo de sol se deslizó bajo el horizonte. Había llegado la hora. Los sueños le habían dicho que tenía que ser justo ahora, y él confiaba en los sueños porque los comprendía. Eso también formaba parte de su antigua vida, que nunca le dejaría escapar: sueños, visiones de mundos de más allá de otros mundos, de presagios y realidades, de cosas que podían ser y que, a veces, debían suceder.


  Se apartó de la hoguera y empezó a ascender por el angosto sendero que se abría entre las rocas. Las sombras se acercaban a él y su contacto era gélido. Caminó durante mucho tiempo, atravesando estrechos desfiladeros, saltando sobre enormes piedras, sorteando desfiladeros escarpados y grietas abiertas en las rocas. Cuando emergió de nuevo a la luz, se encontró ante un valle pedregoso y poco profundo, dominado por un lago cristalino que reflejaba su severo semblante con un color verdoso.


  El lago era el lugar de descanso para los espíritus errantes de los druidas. Lo habían convocado en el Cuerno del Hades.


  —Será mejor que continúe —gruñó en voz baja.


  Descendió hacia el valle con lentitud y cautela; caminaba con paso inseguro, mientras en los oídos le resonaban los latidos del corazón. Había estado lejos de aquel lugar durante mucho tiempo. Las aguas que se extendían ante él no se movieron; allí yacían los espíritus dormidos. Era mejor así, pensó. Era preferible que nada interrumpiera su sueño.


  Llegó a la orilla del lago y se detuvo. Todo estaba en silencio. Inspiró profundamente y, cuando expulsó el aire de los pulmones, se produjo un sonido semejante al de las hojas secas lanzadas por el viento contra las rocas. Hurgó en su cinturón hasta encontrar una pequeña bolsa y desató el cordel que la mantenía cerrada. Sacó con sumo cuidado un puñado de polvo negro con destellos plateados. Vaciló y, entonces, lo arrojó al aire sobre el lago.


  El polvo explotó y se elevó hacia el cielo, emitiendo una extraña luz que iluminó el aire a su alrededor con la misma claridad que si volviera a ser de día. No había calor, solo luz. Brillaba y danzaba en la noche como si fuera un ser vivo. El anciano observaba, envuelto en sus ropas y su capa de leñador. Le brillaban los ojos por el reflejo del resplandor. Se meció ligeramente hacia atrás y hacia delante y, durante un breve instante, volvió a sentirse joven.


  De repente, una sombra apareció en medio de la luz, saliendo de ella como si fuera un fantasma; una forma tenebrosa que parecía haberse extraviado de la oscuridad que había detrás. No se había perdido, la habían llamado. La sombra se estrechó y formó una silueta. Era el espectro de un hombre encapuchado, completamente de negro, una figura alta y amenazante que cualquier persona que la hubiese visto con anterioridad podría haber reconocido.


  —Allanon —susurró el anciano.


  La figura encapuchada inclinó hacia atrás la cabeza para permitir que la luz desvelara sus duras facciones: un rostro anguloso y barbudo, unas finas y largas nariz y boca, una frente que daba la impresión de estar forjada en hierro, unos ojos que parecían mirar directamente el alma. Estos encontraron rápidamente al anciano y se clavaron en él.


  —Te necesito…


  La voz sonó como un susurro en la mente del anciano, como un siseo de insatisfacción y urgencia. El espíritu se comunicaba solo a través del pensamiento. El anciano se encogió momentáneamente, deseando que el ser al que había convocado desapareciera al instante. Pero enseguida se recobró y se enfrentó con firmeza a sus miedos.


  —¡Ya no soy uno de vosotros! —gritó, con los ojos entrecerrados, olvidando que no era necesario hablar en voz alta—. ¡No puedes darme órdenes!


  —No te doy órdenes. Te lo pido. Escúchame. Tú eres todo lo que queda, el único hasta que surja mi sucesor. ¿Entiendes…?


  —¿Entender? ¡Ja! —El anciano emitió una risa nerviosa—. ¿Quién entiende mejor que yo?


  —Una parte de ti siempre será lo que antaño nunca habrías dudado que eras. La magia persiste en ti. Siempre. Ayúdame. He enviado los sueños, y los descendientes de Shannara no responden. Alguien ha de ir a por ellos. Alguien debe hacer que comprendan. Tú…


  —¡Yo no! ¡He vivido apartado de las razas durante muchos años, no deseo involucrarme en sus problemas! —respondió el anciano, que se incorporó y frunció el ceño—. Me aparté de esos sinsentidos hace mucho tiempo.


  El espíritu pareció elevarse y ensancharse de repente ante él, y sintió que él mismo se elevaba sobre la tierra. Ascendió hacia el cielo y se adentró en la noche. No opuso resistencia, aunque sentía que la ira del otro fluía a través de él como un río negro. La voz del espíritu era igual que un rechinar de huesos.


  —Observa…


  Las Cuatro Tierras aparecieron extendidas ante él, formando un conjunto de praderas, montañas, colinas, lagos, bosques y ríos, cuyos colores abrillantaba la luz del sol. Aunque sabía que solo era una visión, verlas tan claramente y desde tan arriba lo dejó sin aliento. Sin embargo, la luz comenzó a debilitarse casi al instante y los colores empezaron a desvanecerse. Todo quedó envuelto por la oscuridad, llena de una niebla densa y gris y de cenizas sulfurosas procedentes de volcanes inactivos. La tierra perdió todo su atractivo y se volvió yerma y sin vida. Sintió que empezaba a descender, asqueado por las vistas y los olores que captaron sus sentidos. Los hombres vagaban entre la devastación en manadas, eran más animales que personas. Se rajaban y despedazaban unos a otros entre aullidos y gritos. Sombras tenebrosas, que carecían de sustancia pero tenían ojos de fuego, revoloteaban a su alrededor. Se desplazaban entre ellos, se unían a ellos, se volvían ellos y, por último, se alejaban de ellos otra vez. Interpretaban una danza macabra, pero con un propósito. Las sombras devoraban a los humanos, se alimentaban de ellos.


  —Observa…


  La visión había cambiado. Se vio a sí mismo como un mendigo esquelético y andrajoso ante un caldero de extraño fuego blanco que hervía, burbujeaba y susurraba su nombre. Los vapores se elevaron y serpentearon hacia él envolviéndolo y acariciándolo como si fuera su hijo. Las sombras revolotearon a su alrededor y entraron en su cuerpo como si fuese una caja vacía donde pudieran jugar a su antojo. Sintió su contacto y quiso gritar.


  —Observa…


  La visión cambió una vez más. Había un inmenso bosque, en cuyo centro se alzaba una gran montaña. En su cima había un castillo, viejo y ruinoso. Las torres y las almenas resaltaban en la negrura. «¡Paranor!», pensó. «¡Paranor, de nuevo!» Un sentimiento brillante y lleno de esperanza brotó en su interior, y quiso gritar de júbilo. Pero los vapores ya empezaban a enroscarse en el castillo y las sombras revoloteaban cerca. La antigua fortaleza empezó a agrietarse y a derrumbarse; las piedras y el mortero saltaban como si estuvieran atrapados en un torno. La tierra tembló y los hombres aullaron como bestias. Entonces, brotó un estallido de fuego que partió la montaña donde estaba Paranor, y con ella, el castillo mismo. Un lamento inundó el aire, el sonido de alguien despojado de la única esperanza que todavía le quedaba. El anciano reconoció el lamento como propio.


  Entonces las imágenes desaparecieron y se encontró de nuevo ante el Cuerno del Hades, a la sombra de los Dientes del Dragón, sin otra compañía que el espíritu de Allanon. A pesar de su resolución, estaba temblando.


  El espíritu le señaló.


  —Será como te he mostrado si se ignoran los sueños. También será así si fallas. Tienes que ayudarme. Ve en su busca. Ve en busca del chico, de la chica y del Tío Oscuro. Diles que los sueños son reales. Diles que acudan a mí la primera noche de luna nueva, cuando finalice el ciclo actual. Entonces hablaré con ellos…


  El anciano frunció el ceño, farfulló y se mordió el labio inferior. Volvió a atar los cordones de la bolsa con los dedos y la sujetó de nuevo al cinturón.


  —¡Lo haré porque no hay nadie más! —respondió el anciano, que escupía con disgusto las palabras—. Pero no esperes…


  —Tan solo encuéntralos. No se necesita nada más. No se te pedirá nada más. Ve…


  El espíritu de Allanon destelló y desapareció. La luz se extinguió y el valle volvió a estar vacío. El anciano contempló durante un momento las quietas aguas del lago y después se alejó.


  La hoguera que había dejado atrás continuaba encendida, pero era pequeña y tenía un aspecto frágil en la noche. Contempló de forma ausente las llamas. Luego se agachó y removió las cenizas mientras escuchaba el silencio de sus pensamientos.


  Conocía al chico, a la chica y al Tío Oscuro. Eran los descendientes de Shannara, los únicos que podían salvarlos a todos, los únicos que podían traer de vuelta la magia. Sacudió su canosa cabeza. ¿Cómo conseguiría convencerlos? Si no habían escuchado a Allanon, ¿qué posibilidades podía tener él de que lo escucharan?


  Volvió a ver en su mente aquellas aterradoras visiones. Tenía que encontrar la forma de que lo escuchasen. Porque, como solía recordarse a sí mismo, sabía algo de visiones, y aquellas encerraban una verdad que hasta una persona como él, que había abjurado de los druidas y de su magia, podía reconocer.


  Si los descendientes de Shannara no lo escuchaban, aquellas visiones se harían realidad.


  2


  



  Par Ohmsford se detuvo en la puerta trasera de la cervecería Barba Azul y miró el túnel oscuro que la estrecha calle abría entre los edificios hasta el centelleo de las luces de Varfleet. La cervecería Barba Azul era un caserón viejo y destartalado, con muros de madera y tejado hecho también con piezas de madera y parecía, a ojos de todo el mundo, que había sido en algún momento un granero. Tenía dormitorios en la segunda planta, sobre el comedor y los almacenes ubicados en la parte trasera. El edificio se levantaba sobre una colina situada en el extremo occidental de la ciudad, asentada como la base de un grupo de edificios que formaban una especie de U torcida.


  Par respiró profundamente el aire nocturno, saboreando sus aromas. Olores de ciudad, olores de vida, de estofados de carnes y verduras aderezados con especias, de licores duros y cerveza fuerte; perfumes procedentes de las habitaciones y de los cuerpos, de los arneses de cuero, del hierro de las forjas aún al rojo vivo sobre carbones que nunca se apagan, de sudor de animales y hombres en espacios reducidos; el gusto de piedra, madera y polvo que se mezclaban, se combinaban y ocasionalmente se liberaban para imponerse a los demás. Al final del callejón, más allá de las puertas traseras, llenas de pintadas, de tiendas y negocios, la colina descendía hacia la parte oriental del centro de la ciudad. Un conjunto de edificios feos y sin color bajo la luz del día, un laberinto de muros de piedra y de calles, de fachadas de madera y tejados acabados en punta, presentaba un aspecto muy distinto por la noche. Las casas se desvanecían en la oscuridad y aparecían las luces, millares de ellas, que se extendían hasta donde alcanzaba la vista como un enjambre de luciérnagas. Punteaban el oculto paisaje y parpadeaban en la oscuridad, trazando líneas de oro sobre la piel líquida del río Mermidon, que seguía su curso hacia el sur. Entonces Varfleet era hermosa; como por arte de magia, la criada se transformaba en la reina de las hadas.


  A Par le encantaba la idea de una ciudad mágica. En cualquier caso, le gustaba la ciudad, su extensión y la mezcla de gentes y cosas, la rica variedad de sus vidas. Era completamente distinta de Valle Sombrío, la aldea boscosa donde había crecido. Carecía de la pureza de los árboles y arroyos, de la soledad, de la sensación de que el tiempo no avanzaba que impregnaba Valle Sombrío. La ciudad no sabía nada de eso y no le podría haber importado menos. Pero a Par no le importaba. Le gustaba de todas formas. Nadie lo obligaba a elegir entre las dos. No había ninguna razón para no apreciar ambas.


  Por supuesto, Coll no estaba de acuerdo. Tenía una visión diferente. Él no veía más que una ciudad de bandidos al límite de las leyes de la Federación, una guarida de malhechores, un lugar donde cualquiera podía irse de rositas de cualquier fechoría. No existía un lugar peor en todo Callahorn, ni siquiera en toda la Tierra del Sur. Coll odiaba la ciudad.


  El sonido de voces y los ecos de brindis surgieron de la oscuridad que se extendía a sus espaldas, cuando los sonidos de la cervecería quedaron libres por unos instantes al abrirse la puerta, y desaparecieron al cerrarse. Se volvió. Su hermano avanzaba sigilosamente, con el rostro oculto por la oscuridad.


  —Casi es la hora —dijo Coll cuando alcanzó a su hermano.


  Par asintió. Parecía pequeño y delgaducho al lado de Coll, que era alto y fuerte, de facciones marcadas y pelo color barro. Un extraño nunca habría pensado que pudieran ser hermanos. Coll era el típico hombre del valle, curtido y duro, con unas manos y pies enormes. Estos eran fuente de bromas recurrentes. Par solía compararlos con los de un pato. En cambio, Par era delgado y rubio, de rasgos inequívocamente élficos, desde las puntiagudas orejas y cejas hasta el fino contorno de la cara. Hubo una época en que la sangre élfica casi se había extinguido de la familia, resultado de las numerosas generaciones de Ohmsford que habían vivido en Valle Sombrío. Pero hacía algunas generaciones (así se lo había contado su padre) su tatarabuelo había vuelto a la Tierra del Sur y a la de los elfos, donde se casó con una elfa que le dio un hijo y una hija. El hijo se casó con otra elfa y, por razones desconocidas, la joven pareja, que serían los bisabuelos de Par, tomó la decisión de regresar a Valle Sombrío y aportar nueva sangre élfica al linaje de los Ohmsford. A pesar de ello, la mayoría de miembros de la familia no mostraban ningún rasgo de esta herencia mixta. Coll y sus padres, Jaralan y Mirianna, eran un claro ejemplo. En cambio, el linaje de Par resultaba obvio.


  Por desgracia, ser reconocido por esto no era deseable. En Varfleet lo ocultaba depilándose las cejas, dejándose el pelo largo para ocultar las orejas y oscureciéndose la cara. No tenía otra opción. Hoy en día no era prudente llamar la atención acerca del linaje élfico.


  —Esta noche se ha vestido bien, ¿verdad? —inquirió Coll, mientras dirigía su mirada por la calle hacia la ciudad que se extendía debajo—. De terciopelo negro y lentejuelas. Sin desatender ningún detalle. Esta ciudad es una chica lista. Hasta el cielo es amigo suyo.


  Par sonrió. Su hermano, el poeta. El cielo estaba despejado, iluminado por las estrellas y una pequeña pero creciente luna.


  —Podría llegar a gustarte si le dieras una oportunidad.


  —¿A mí? —gruñó Coll—. De ninguna manera. Estoy aquí porque tú estás aquí. No me quedaría ni un minuto más si no tuviera que hacerlo.


  —Puedes marcharte si quieres.


  —No empecemos otra vez, Par —repuso Coll, visiblemente disgustado—. Ya hemos pasado por esto. Fuiste tú quien pensó que deberíamos venir a las ciudades del norte. No me gustó la idea entonces, ni me gusta ahora. Pero eso no cambia el hecho de que decidiéramos hacerlo juntos, tú y yo. ¡Buen hermano sería yo si te dejase aquí y regresara a Valle Sombrío! En cualquier caso, no creo que fueras capaz de arreglártelas sin mí.


  —De acuerdo, de acuerdo. Yo solo quería… —se apresuró a responder Par, que intentaba disculparse.


  —¡Divertirte a mi costa! —concluyó Coll acaloradamente—. Lo has hecho varias veces últimamente. Y parece que te gusta.


  —No es cierto.


  Coll lo ignoró y contempló la oscuridad.


  —Jamás me burlaría de alguien con pies de pato.


  —Curiosas palabras para un hombrecito de orejas puntiagudas —respondió Coll, que esbozó una sonrisa muy a su pesar—. ¡Tendrías que estarme agradecido por haberme quedado a cuidar de ti!


  Par le propinó un empujoncito juguetón y los dos hermanos rieron. Después se quedaron en silencio, mirándose en la oscuridad, escuchando los sonidos procedentes de la cervecería y de las calles que conducían a ella. Par suspiró. Era una cálida y tranquila noche veraniega que hacía que los duros y fríos días de hacía pocas semanas quedaran atrás en la memoria. Era la clase de noche en que los problemas se disipan y afloran los sueños.


  —Se rumorea que hay buscadores en la ciudad —dijo Coll de repente, y arruinó su alegría.


  —Siempre hay rumores —respondió Par.


  —Y los rumores con frecuencia son verdad. Se dice que planean apresar a todas las personas que practican la magia y cerrar las cervecerías —repuso Coll, mirándolo con intensidad—. Buscadores, Par, no soldados. Buscadores.


  Par sabía lo que eran. Los buscadores, la policía secreta de la Federación, la mano armada de los Legisladores del Consejo de la Coalición.


  Hacía dos semanas que Coll y él habían llegado a Varfleet. Habían viajado hacia el norte desde Valle Sombrío, abandonando la seguridad, la familiaridad y la protección del hogar para dirigirse a las tierras fronterizas de Callahorn. Habían emprendido el viaje porque Par pensaba que era su deber, que había llegado el momento de contar sus historias en otros lugares, que era necesario ver más allá de lo que la gente de Valle Sombrío conocía. Se dirigieron a Varfleet porque era una ciudad abierta, libre del Gobierno de la Federación, un refugio para proscritos y refugiados, pero también para las ideas; un lugar donde la gente todavía escuchaba con la mente abierta, un sitio donde la magia aún se toleraba, y hasta se solicitaba. Él poseía la magia y, con Coll a remolque, se dirigió a Varfleet para compartir sus maravillas. Había muchos practicantes de la magia, pero la suya era muy diferente. La suya era real.


  Encontraron la cervecería Barba Azul el primer día que llegaron, una de las más grandes y conocidas de la ciudad. En la primera conversación, Par persuadió al propietario para que los contratara. Tal y como esperaban. Al fin y al cabo, podía persuadir a cualquiera con la canción.


  Magia auténtica. Movió los labios sin llegar a pronunciar las palabras.


  No quedaba mucha magia verdadera en las Cuatro Tierras ni en las lejanas zonas desiertas donde el Gobierno de la Federación todavía no había llegado. La canción era todo lo que quedaba de la magia de los Ohmsford. Se había transmitido a lo largo de diez generaciones hasta alcanzarlo a él. El don se había saltado algunos miembros de su familia, seleccionando caprichosamente. Coll no lo poseía, ni tampoco sus padres. De hecho, ningún miembro del linaje de los Ohmsford lo había tenido desde que sus bisabuelos regresaron de la Tierra del Oeste. Pero él había poseído la magia desde su nacimiento, la misma magia que había surgido hacía casi trescientos años antes con su antepasado Jair. Así lo contaban los relatos y las leyendas. Deséalo, cántalo. Podía crear imágenes tan vívidas en las mentes de quienes la escuchaban que para ellos eran reales. Podía crear realidades de la nada.


  Eso era lo que lo había llevado a Varfleet. Durante trescientos años, la familia Ohmsford había transmitido las historias de la casa élfica de Shannara. Se decía que esta práctica la había iniciado Jair, pero la realidad es que se había iniciado mucho antes, cuando los relatos no se referían a la magia, porque aún no había sido descubierta, sino al mundo antiguo que había sido destruido por las Grandes Guerras, y los narradores eran los pocos supervivientes de aquel aterrador holocausto. Sin embargo, fue Jair el primero en incorporar la canción a los relatos para dar realismo a las imágenes creadas con sus palabras, para lograr que sus historias adquiriesen vida en la mente de sus oyentes. Eran narraciones de los viejos días, leyendas de la casa élfica de Shannara, de los druidas y su castillo de Paranor, de elfos y enanos, y de la magia que gobernaba sus vidas. Eran las historias de Shea Ohmsford y su hermano Flick, y de su búsqueda de la espada de Shannara; de Wil Ohmsford y Amberle, la bella y trágica elfa, y de su lucha por desterrar a las hordas de demonios de vuelta a la Prohibición; de Jair Ohmsford y su hermana Brin, de su expedición a la fortaleza de Marca Gris y de su enfrentamiento con los mordíferos y el Ildatch; de los druidas Allanon y Bremen; del rey de los elfos Eventine Elessedil; de guerreros como Balinor Buckhannah y Stee Jans; y de muchos otros y variados héroes. Quienes habían poseído el don de la canción y utilizaron su magia. Aquellos que no se valieron de simples palabras. Los Ohmsford habían ido de aquí para allá, y muchos se habían llevado consigo los relatos a tierras lejanas. Pero ya hacía tres generaciones que ningún miembro de la familia había narrado las historias fuera de Valle Sombrío. Nadie había querido correr el riesgo de ser capturado.


  El riesgo era real. La práctica de la magia, en cualquiera de sus formas, estaba prohibida en las Cuatro Tierras o, al menos, allí donde gobernaba la Federación, lo cual, en la práctica, significaba lo mismo. Así había sido durante cien años. En todo ese tiempo ningún Ohmsford había salido de Valle Sombrío. Par era el primero. Estaba cansado de relatar una y otra vez las mismas historias a los mismos oyentes. Había otros que también necesitaban oírlas, conocer la verdad sobre los druidas y la magia, sobre las luchas que precedieron a la época en que vivían. El miedo a ser capturado era menor a la llamada que sentía, y tomó la decisión pese a la oposición de sus padres y de Coll. Al final, Coll se comprometió a acompañarlo, como hacía siempre que, en su opinión, Par necesitaba protección. Varfleet sería el principio, una ciudad donde todavía se practicaba la magia en sus formas menores, un secreto a voces que desafiaba a la Federación. Pero la magia que podía hallarse en Varfleet era tan menor que casi no merecía la pena. Callahorn era solo un protectorado de la Federación, y Varfleet, una ciudad tan lejana que casi podía considerarse parte de los territorios libres. Todavía no había sido ocupada por el ejército. Hasta ahora la Federación había desdeñado preocuparse por ella.


  Pero… ¿buscadores? Par sacudió la cabeza. Los buscadores eran otro asunto. Solo aparecían cuando la Federación intentaba seriamente erradicar la práctica de magia. Nadie quería tener nada que ver con ellos.


  —Este lugar se está volviendo demasiado peligroso para nosotros —dijo Coll como si leyera los pensamientos de Par—. Nos acabarán descubriendo.


  —Solo somos uno más entre los cientos de practicantes del arte —contestó—. Solo uno en una ciudad de muchos.


  —Uno entre cientos, sí, pero el único que utiliza verdadera magia —insistió Coll, mirándolo.


  Par miró atrás. En la cervecería les pagaban bien, más de lo que nunca habían visto. Lo necesitaban para pagar los impuestos que exigía la Federación. Lo necesitaban para su familia y para Valle Sombrío. Odiaba tener que renunciar a eso por un simple rumor.


  Apretó los dientes. Odiaba aún más renunciar porque eso significaba que las historias volverían a Valle Sombrío para esconderse allí, sin ser explicadas a aquellos que necesitaban escucharlas. Eso significaría rendirse a la represión de ideas y prácticas que sufrían las Cuatro Tierras, permitir que la tuerca diera una vuelta más.


  —Tenemos que irnos —insistió Coll, interrumpiendo sus pensamientos.


  Par sintió un súbito acceso de ira antes de darse cuenta de que su hermano no se refería a irse de la ciudad, sino del umbral de la cervecería para ir al escenario interior. La multitud los estaría esperando. Dejó que se disipara la ira y sintió como la tristeza ocupaba su lugar.


  —Desearía haber vivido en otra época —murmuró, y se detuvo al ver que Coll tensaba los músculos—. Me gustaría que volviera a haber elfos y druidas. Y héroes. Me gustaría que volviera a haber héroes… aunque solo fuese uno.


  Su voz fue bajando de volumen y empezó súbitamente a pensar en otras cosas.


  Coll se separó de la puerta, apoyó una de sus enormes manos en el hombro de su hermano y lo obligó a darse la vuelta para que mirase de frente el oscuro corredor.


  —Si continúas cantando sobre ello, ¿quién sabe? Quizá vengan.


  Par se dejó conducir al interior como si fuese un niño. Ya no pensaba en héroes, elfos o druidas; ni siquiera pensaba en los buscadores.


  Pensaba en los sueños.


  Contaban la historia de la resistencia que opusieron los elfos en la cuenca de Haly. Cómo Eventine Elessedil, los elfos, Stee Jans y los Cuerpos de Voluntarios de la Legión lucharon para defender Línea Quebrada contra el embate de las hordas de demonios. Era una de las historias favoritas de Par, la primera de las grandes batallas élficas en aquella terrible guerra de la Tierra del Oeste. Estaban sobre una plataforma baja situada en un extremo de la estancia principal de la taberna, Par delante, y Coll al lado, un paso detrás. Las luces se atenuaron, enfrente había un mar de cuerpos hacinados y atentos. Mientras Coll narraba la historia, Par utilizaba la canción para acompañarla con imágenes, y la cervecería cobró vida con la magia de su voz. Evocó en el centenar o más de personas los sentimientos de miedo, ira y determinación de los defensores de la cuenca. Les dejó ver la furia de los demonios, que escucharan sus gritos de guerra. Los atrapó y no los dejaría nunca escaparse. Estuvieron en el lugar en que se produjo el asalto de los demonios. Contemplaron las heridas de Eventine y el ascenso de su hijo Ander a líder de los elfos; al druida Allanon enfrentarse prácticamente solo a la magia demoníaca y rechazarla. Experimentaron la vida y la muerte tan estrechamente que era casi aterrador.


  Cuando Coll y él terminaron el relato, hubo un silencio de asombro y, a continuación, el salvaje estruendo de jarras de cerveza, vítores y gritos de júbilo que superaron a los de cualquier actuación anterior. Tan vehemente era el entusiasmo de los oyentes que durante un momento pareció que la cervecería iba a derrumbarse. Par estaba empapado en sudor, consciente por vez primera del gran esfuerzo que le había supuesto. Sin embargo, su mente estaba lejos de aquello cuando abandonaron la plataforma para disfrutar del breve descanso que se les concedía entre relatos, pensando todavía en los sueños.


  Coll se detuvo para coger un vaso de cerveza de un almacén abierto y Par continuó caminando pasillo abajo hasta llegar a un barril colocado junto a la puerta de la bodega. Se sentó sobre él, agotado, sumido en sus pensamientos.


  Había tenido aquellos sueños desde hacía casi un mes, pero continuaba sin saber por qué.


  Se producían con una frecuencia inquietante. Siempre empezaban con una figura envuelta en una capa negra que emergía de un lago; una figura que podía ser la de Allanon y un lago que podía ser el Cuerno del Hades. Había imágenes brillantes en sus sueños, y el aire etéreo de las visiones las hacía difíciles de interpretar. La figura siempre le hablaba, siempre decía las mismas palabras: «Ven a mí, te necesito. Las Cuatro Tierras corren un grave peligro. La magia casi se ha perdido. Ven ahora, hijo de Shannara.»


  Había más, aunque el resto variaba. A veces veía imágenes de un mundo nacido de una innombrable pesadilla; otras, de los talismanes perdidos: la espada de Shannara y las piedras élficas. En ocasiones también llamaba a Wren, la pequeña Wren, y en otras a su tío Walker Boh. También ellos debían acudir. También eran necesarios.


  Tras la primera noche, decidió que los sueños eran los efectos secundarios del uso prolongado de la canción. Cantaba las viejas historias del Señor de los Brujos y de los Portadores de la Calavera, de los demonios y los mordíferos, de Allanon y un mundo amenazado por el mal, y era natural que algunas de aquellas historias y sus imágenes pasasen a formar parte de sus sueños. Intentó combatir el efecto usando la canción en narraciones más ligeras, pero no sirvió de nada. Los sueños persistieron. Había reprimido el deseo de contárselo a Coll, porque lo habría utilizado como un nuevo argumento para convencerle que debía dejar de invocar a la magia de la canción y volver a Valle Sombrío.


  Entonces, hacía tres noches que los sueños habían cesado tan bruscamente como se habían iniciado. Ahora se preguntaba por qué. Se preguntaba si quizá se había equivocado con su origen. Consideró la posibilidad de que en vez de ser autoinducidos quizá eran enviados.


  Pero ¿quién se los podría haber enviado?


  ¿Allanon? ¿Realmente podía ser Allanon, que había muerto hacía trescientos años?


  ¿Otra persona?


  ¿Otra cosa? ¿Algo que tuviera razones para no desearle ningún bien?


  Se estremeció ante la idea, la borró de su mente y volvió rápidamente hacia la sala en busca de Coll.


  



  ***


  



  La multitud de espectadores era todavía mayor para la segunda narración. Junto a las paredes se alineaban las personas que no habían encontrado sillas ni bancos para sentarse. El Barba Azul era una gran cervecería, con un salón de más de treinta metros de anchura y techo con vigas de madera al descubierto de las que colgaban lámparas de aceite y redes de pescar, al parecer con la idea de dar sensación de intimidad. Par no habría podido soportar más intimidad, porque eran muchos los clientes que se apiñaban junto la plataforma, algunos incluso estaban sentados en ella mientras bebían. Era un público diferente del anterior, aunque el joven del valle no habría sabido decir por qué se lo parecía. Tenía una sensación diferente al respecto, como si estuvieran extrañamente maquillados. Seguramente Coll también lo había sentido. Miró varias veces a Par mientras se preparaban para actuar, y sus oscuros ojos reflejaban inquietud.


  Un hombre alto, con barba negra, envuelto en una capa de leñador parda, se abrió paso a través de la multitud hasta llegar al borde de la plataforma y se colocó entre otros dos hombres. Los dos hombres lo miraron como si fueran a decirle algo, pero al ver su rostro de cerca, se lo pensaron mejor. Par los observó un momento, y apartó la vista. Sintió que todo iba mal.


  Coll se inclinó hacia él cuando empezaron a sonar rítmicamente las palmadas. La multitud se impacientaba.


  —Par, esto no me gusta nada. Hay algo…


  No pudo acabar la frase. El dueño de la cervecería se había acercado para decirles, en claros términos, que iniciaran su actuación antes de que el público se descontrolase y empezara a romper cosas. Coll se apartó sin pronunciar una sola palabra. Las luces se atenuaron y Par empezó a cantar. La historia narraba la lucha de Allanon contra los jachyra. Coll empezó a hablar y describió el entorno, explicó a los reunidos cómo era el día y cómo era el valle en el que se había adentrado el druida con Brin Ohmsford y Rone Leah, cómo todo de repente enmudeció. Par creó las imágenes en las mentes de los oyentes, infundiendo en ellos la ansiedad y la expectación, intentando sin éxito no experimentar lo mismo él.


  De pronto, varios hombres situados en el fondo de la sala bloquearon las puertas y ventanas. Después se quitaron las capas, mostrando que vestían completamente de negro. Las armas destellaron. Sobre el pecho y las mangas de sus trajes había unos parches blancos, algún tipo de insignia. Par pestañeó y aguzó su vista de elfo.


  Una cabeza de lobo.


  Los hombres de negro eran buscadores.


  Titubeó, y las imágenes brillaron y perdieron fuerza. Los hombres empezaron a quejarse y a mirar a su alrededor. Coll interrumpió su narración. Había movimiento en todas partes. Había alguien tras ellos, escondido en la oscuridad. En todas partes había alguien.


  Coll se acercó a su hermano, en un gesto protector.


  Entonces se encendieron de nuevo las luces y un grupo de buscadores vestidos de negro avanzó desde la puerta principal. Hubo gritos y gruñidos de protesta, pero quienes los profirieron se apartaron rápidamente de su camino. El dueño del Barba Azul intentó intervenir, pero lo empujaron hacia un lado.


  El grupo de buscadores se detuvo ante la plataforma. Otro grupo bloqueó las salidas. También vestían de negro de la cabeza a los pies, con el rostro tapado hasta la boca y las insignias con la cabeza de lobo emitiendo destellos. Iban armados con espadas cortas, dagas y porras, y las tenían preparadas. Eran un grupo muy distinto los unos de los otros, altos y bajos, erguidos y encorvados, pero todos tenían en común un aspecto salvaje, tanto en la forma en la que se controlaban como en sus ojos.


  Su jefe era un individuo enorme y altísimo, con brazos tremendamente largos y un musculoso cuerpo. Su boca, que la máscara no llegaba a cubrir, tenía un gesto duro, y una barba rojiza, corta y gruesa cubría su barbilla. Llevaba en la mano izquierda un guante que le llegaba hasta el codo.


  —¿Vuestros nombres? —preguntó. Su voz era muy suave, casi como un susurro.


  —¿Qué hemos hecho? —respondió vacilante.


  —¿Es tu apellido Ohmsford? —le preguntó el buscador, que lo miraba intensamente.


  —Sí —asintió Par—. Pero no hemos…


  —Quedáis detenidos por haber violado la Ley Suprema de la Federación —anunció la suave voz. Se escucharon las quejas de algunos clientes—. Habéis utilizado la magia y desafiado…


  —¡Solo estaban contando historias! —gritó uno de los hombres que estaban cerca. Un buscador descargó sobre él un golpe con su porra, y el hombre se desplomó.


  —Habéis utilizado la magia y desafiado los mandatos de la Federación y, en consecuencia, habéis puesto en peligro a los espectadores. —Ni siquiera se molestó en mirar al hombre caído—. Seréis llevados…


  Nunca acabó la frase. De repente, una lámpara de aceite se desplomó del centro del techo y explotó en una lluvia de llamas sobre el suelo de la abarrotada cervecería. La gente se puso de pie de un salto entre alaridos. El que estaba hablando y sus compañeros se volvieron, sorprendidos. En ese mismo instante, el hombre alto y barbudo que se había sentado antes en el borde de la plataforma se levantó de repente, arrolló a varios clientes que estaban desprevenidos, cargó contra el grupo de buscadores y los derribó. Luego saltó al escenario frente a Par y Coll Ohmsford, se despojó de la raída capa para mostrar un cazador armado hasta los dientes, vestido de verde bosque. Alzó el brazo y cerró la mano.


  —¡Nacidos libres! —gritó en medio de la confusión.


  Pareció que todo se precipitaba después de eso. Las decorativas redes se soltaron de algún modo y siguieron el camino de la lámpara de aceite hacia el suelo. En un instante, quedaron enredados casi todos los reunidos en el Barba Azul. Se oyeron gritos y maldiciones de aquellos que se habían quedado atrapados. Por las puertas irrumpieron hombres vestidos de verde que atacaron a los desconcertados buscadores y los derribaron. Las lámparas de aceite se apagaron de golpe y la sala quedó sumida en la oscuridad.


  El hombre alto pasó junto a Par y Coll a una velocidad que no habrían creído posible. De una sola patada derribó al buscador que bloqueaba la salida trasera, rompiéndole la cabeza. En sus manos aparecieron una daga y una espada corta, y otros dos también cayeron.


  —¡Por aquí, rápido! —les gritó a Par y a Coll.


  Los dos lo obedecieron inmediatamente. Una figura negra los agarró mientras corrían, pero Coll la empujó hacia la masa de gente que luchaba entre sí. Se volvió para asegurarse de que no había perdido a su hermano, y su manaza se cerró sobre el delgado hombro de Par, que no pudo reprimir un grito. Coll siempre olvidaba lo fuerte que era.


  Abandonaron el escenario y alcanzaron el pasillo trasero, precedidos varios pasos por el alto desconocido. Alguien intentó detenerlos, pero el desconocido pasó por encima de él. El estrépito de la sala era ensordecedor y las llamas se extendían por todas partes, lamiendo hambrientas el suelo y las paredes.


  El desconocido los condujo rápidamente por el pasillo y a través de la puerta trasera que daba al callejón. Había otros dos hombres vestidos de verde que los estaban esperando. Sin decir ni una palabra, rodearon a los hermanos y los sacaron rápidamente de la cervecería. Par miró hacia atrás. Las llamas asomaban ya por las ventanas y trepaban hacia el tejado. Aquella sería la última noche del Barba Azul.


  Corrieron por el callejón entre rostros sorprendidos y ojos desorbitados, y entraron en un pasadizo que Par juraría que no había visto nunca a pesar de sus muchos paseos por la zona. Atravesaron varias puertas y recovecos, y finalmente salieron a una calle totalmente nueva. Nadie había hablado. Cuando por fin estuvieron lejos de los gritos y el resplandor del fuego, el desconocido aminoró la marcha, hizo señas a sus dos compañeros para que montaran guardia y empujó a Par y Coll dentro de una sombría alcoba.


  Jadeaban a causa de la carrera. El desconocido se volvió hacia ellos y les dedicó una amplia sonrisa.


  —Dicen que un poco de ejercicio es bueno para la digestión. ¿Qué os parece? ¿Estáis bien?


  Los dos hermanos asintieron.


  —¿Quién eres? —preguntó Par.


  —Prácticamente uno de la familia, muchacho —respondió el desconocido, y sonrió más ampliamente—. ¿No me reconocéis? ¿No, verdad? Pero ¿por qué tendríais que reconocerme? Después de todo, nunca nos habíamos visto. Quizá las canciones puedan ayudarte a recordar. —Cerró la mano izquierda y formó un puño del que emergió bruscamente un solo dedo, que apoyó en la nariz de Par—. ¿Me recuerdas ahora?


  —No creo… —balbuceó Par desconcertado, mirando a Coll, que parecía tan confuso como él.


  —Bien, bien, de momento no importa. Todo a su debido tiempo. —Se inclinó hacia él—. Este ya no es un país seguro para ti, muchacho. Desde luego no lo es Varfleet y, probablemente, tampoco el resto de Callahorn. Quizá ningún sitio lo sea. ¿Sabes quién era aquel de allí atrás? ¿El tipo feo de la voz suave?


  Par intentó identificar a aquel altísimo individuo que hablaba con suavidad, pero no lo consiguió y sacudió su cabeza lentamente.


  —Rimmer Dall —dijo el desconocido. Su sonrisa había desaparecido—. El primer buscador, el pez gordo en persona. Forma parte del Consejo de la Coalición cuando no está fuera cazando moscas. Pero debe de tener un interés especial en ti, ya que se ha molestado en venir a Varfleet para arrestarte. Eso no forma parte de su caza de moscas habitual. Esto es ir a cazar osos. Cree que eres peligroso, muchacho, muy peligroso; si no fuera así, no se hubiese molestado en hacer todo el camino hasta aquí. Menos mal que yo estaba buscándote. Sabes que te buscaba. Escuché que Rimmer Dall iba a venir a por ti y vine para impedir que hiciera su trabajo. Esta vez has podido librarte de sus garras, pero eso solo aumentará su determinación. Seguirá viniendo a por ti.


  Hizo una breve pausa para comprobar el efecto de lo que estaba diciendo. Par lo miraba fijamente, completamente mudo, así que continuó.


  —La magia que tú posees, la canción, es magia auténtica, ¿verdad? He visto lo suficiente de la otra clase para saberlo. Podrías darle un buen uso si quisieras, muchacho. La estás desperdiciando en esas cervecerías y callejuelas.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Coll, receloso.


  —El Movimiento necesita esta magia —respondió el desconocido esbozando una encantadora y afable sonrisa.


  —¡Eres uno de los proscritos! —dijo Coll con un bufido.


  —Sí, muchacho, y me siento muy orgulloso de serlo —respondió el desconocido, haciendo una breve reverencia—. Pero hay algo más importante. Soy un nacido libre y no acepto las leyes de la Federación. Ningún hombre cuerdo lo haría. —Se acercó un poco más—. Tú tampoco las aceptas, ¿verdad? Reconócelo.


  —Difícilmente —respondió Coll, a la defensiva—. Pero dudo mucho que los proscritos sean mucho mejores.


  —¡Esas son duras palabras, muchacho! —exclamó el hombre—. Tienes suerte de que no me ofenda con facilidad —concluyó, sonriendo pícaramente.


  —¿Qué es lo que quieres? —lo interrumpió Par, cuya mente ya se había aclarado. Había estado pensando en Rimmer Dall. Conocía su reputación y estaba asustado ante la perspectiva de que lo cazase—. Quieres que nos unamos a ti, ¿no es eso? —dijo sin esperar la respuesta.


  —Creo que lo encontrarás digno de tu tiempo —respondió el desconocido, asintiendo.


  Par negó con la cabeza. Una cosa era aceptar la ayuda del desconocido para escapar de los buscadores y otra muy distinta unirse al Movimiento. Aquello requería más tiempo para pensar.


  —Creo que, por ahora, será mejor que declinemos —dijo sin mostrar ninguna emoción—. Suponiendo que tengamos elección.


  —¡Pues claro que tenéis elección! —El desconocido pareció ofendido.


  —Entonces debemos decir no. Pero te agradecemos el ofrecimiento y, especialmente, la ayuda que nos has brindado antes.


  —Seríais bien recibidos, creedme —respondió con solemnidad el desconocido, tras estudiarlo durante un momento—. Solo deseo lo mejor para ti, Par Ohmsford. Toma, coge esto. —Se quitó un anillo de plata con el emblema de un halcón—. Mis amigos me reconocen por esto. Si necesitas un favor o cambias de opinión, llévalo a la forja de Kiltan en Punta de Reaver, en el extremo norte de la ciudad, y pregunta por el Arquero. ¿Lo recordarás?


  —Pero, ¿por qué…? —inquirió Par, que asintió y cogió el anillo, tras un instante de vacilación.


  —Porque tenemos muchas cosas en común, muchacho —respondió suavemente, anticipándose a la pregunta—. Existe una historia que nos vincula, un lazo tan fuerte que exige que, si puedo, esté allí donde me necesitéis —prosiguió, extendiendo una mano y apoyándola en el hombro de Par, mientras con su mirada también abarcaba a Coll—. Es más, exige que permanezcamos unidos contra lo que amenaza esta tierra. Recuerda eso también. Creo que un día lo conseguiremos… si logramos permanecer con vida hasta entonces.


  Les dedicó una sonrisa.


  —Ya es hora de que nos vayamos, y rápidamente —continuó diciendo el hombre desconocido a los dos hermanos que lo observaban en silencio. El desconocido retiró la mano de su hombro—. Esta calle sigue hasta el río. Desde aquí podéis ir donde queráis. Pero tened cuidado. Guardaos bien las espaldas. Esto no se ha acabado.


  —Lo sé —afirmó Par, y le tendió su mano—. ¿Estás seguro que no vas a decirnos tu nombre?


  —Otro día —respondió el desconocido tras un breve instante de duda.


  Estrechó con fuerza las manos de Par y de Coll. Después silbó a sus compañeros para que se acercaran, dirigió un gesto de despedida a los hermanos, se fundió en las sombras y desapareció.


  Par miró fijamente el anillo durante un momento y luego miró inquisitivamente a Coll. Desde algún lugar cercano empezaron a sonar gritos.


  —Creo que las preguntas tendrán que esperar —dijo Coll.


  Par guardó el anillo en un bolsillo y, sin decir nada, desaparecieron en la noche.


  3




  



  Era casi medianoche cuando Par y Coll llegaron a los muelles de Varfleet. Allí fueron conscientes por primera vez de lo poco preparados que estaban para huir de Rimmer Dall y sus buscadores de la Federación. Ninguno de los dos había previsto la necesidad de huir y, por tanto, ninguno había traído nada de lo necesario para emprender un largo viaje. No tenían comida, ni mantas, ni otras armas aparte de los cuchillos largos que llevaban todos los hombres vallenses, tampoco equipo de acampada ni contra el mal tiempo. Y, lo que aún era peor, tampoco tenían dinero. El dueño de la cervecería no les había pagado la mensualidad y el incendio había acabado con todas sus pertenencias, incluido el dinero que habían ahorrado el mes anterior. Solo contaban con lo puesto, y con un creciente miedo que les hizo pensar que deberían de haberse quedado un poco más con el desconocido sin nombre.


  Los muelles eran una destartalada masa de cobertizos, espigones, talleres de reparación y almacenes. Había luces encendidas por toda su extensión, y los estibadores y pescadores bebían y bromeaban bajo la luz de las lámparas de aceite y de las pipas. Salía humo de los hornillos de estaño y de los barriles, y el olor a pescado lo impregnaba todo.


  —Tal vez lo hayan dejado estar por ahora —sugirió Par—. Los buscadores, quiero decir. Quizá no se molesten en buscar a nadie hasta la mañana … o quizá para siempre.


  —Quizá las vacas vuelen —respondió Coll a su hermano y lo miró con una ceja arqueada que decía muchas cosas. A continuación, posó la vista a lo lejos—. Tendríamos que haber insistido en que no se demorase tanto el pago de nuestro trabajo, ahora no nos veríamos en este apuro.


  —No creo que eso hubiese supuesto alguna diferencia —repuso Par, encogido de hombros.


  —¿No lo habría hecho? Al menos tendríamos un poco de dinero.


  —Siempre que se nos hubiese ocurrido llevarlo encima durante la actuación. ¿Cuán probable te parece eso?


  —Nos lo debe el dueño de la cervecería —respondió Coll, haciendo un gesto de desaliento.


  Caminaron hasta el extremo sur de los muelles sin volver a hablar, y se detuvieron al final de la zona iluminada que dejaba paso a la oscuridad. Entonces se miraron el uno al otro. La noche se había vuelto más fría y sus ropas eran demasiado finas para abrigarlos. Tiritaban, con las manos metidas en los bolsillos y los brazos pegados al cuerpo. A su alrededor zumbaban molestamente los insectos.


  —¿Tienes idea de adónde podemos ir, Par? —preguntó Coll entre suspiros—. ¿Tienes algún tipo de plan en mente?


  Par sacó las manos de los bolsillos y las frotó enérgicamente una contra la otra.


  —Sí. Pero necesitamos una barca para llegar.


  —Hacia el sur entonces. ¿Siguiendo el curso del Mermidon?


  —Hasta el final.


  Coll esbozó una sonrisa malentendiendo sus palabras. Pensaba que volvían a Valle Sombrío. Par decidió que era mejor dejarlo con aquella idea.


  —Espera aquí —dijo Coll, desapareciendo antes de que su hermano pudiese objetar.


  Par se quedó solo en la oscuridad del final de los muelles durante un tiempo que a él le pareció una hora, aunque, probablemente, estaba más cerca de media. Se dirigió hacia un banco situado junto a un almacén de pescado y se sentó al abrigo de la brisa nocturna. Sentía una mezcla de emociones. Se sentía furioso, sobre todo con el desconocido que les había ayudado a huir y después los había abandonado. Desde luego, él mismo se lo había pedido, pero eso no hacía que se sintiera mejor. La Federación los perseguía como si fuesen vulgares ladrones, y la culpa era suya por haber sido lo bastante estúpido para creer que podía utilizar la auténtica magia cuando estaba totalmente prohibida. Una cosa era hacer el tonto con las magias del juego de manos o el cambio rápido; otra muy distinta, utilizar la magia de la canción. Era demasiado obvio que era real, y él debería haber sido consciente de que antes o después la noticia llegaría a oídos de las autoridades.


  Extendió las piernas y cruzó las botas. Bueno, nada podía hacerse ya. Coll y él simplemente tendrían que empezar de nuevo. Nunca se le habría ocurrido rendirse. Las historias eran demasiado importantes, y él había asumido la responsabilidad de que no fueran olvidadas. Estaba convencido de que el don de la magia se le había concedido expresamente con ese propósito. No importaba lo que dijera la Federación, que declaraba que la magia estaba fuera de la ley, alegando que provocaba graves daños para la tierra y sus habitantes. ¿Qué sabía la Federación sobre la magia? Los miembros del Consejo de la Coalición no tenían ninguna experiencia práctica, sino que simplemente habían decidido que era necesario hacer algo para ocuparse de las inquietudes de quienes afirmaban que algunas zonas de las Cuatro Tierras estaban enfermando, y que en ellas los hombres empezaban a transformarse en algo parecido a las criaturas oscuras de la época de Jair Ohmsford, criaturas de naturaleza miserable y rastrera que desafiaban toda comprensión, seres que obtenían su poder de la noche y de magias perdidas desde los tiempos de los druidas.


  Incluso les habían dado un nombre a aquellas criaturas. Las llamaron umbríos.


  De repente, Par pensó de nuevo, con desagrado, en los sueños y en el ser oscuro que se valía de ellos para convocarlo.


  Entonces fue consciente de que la noche estaba en silencio: las voces de los pescadores y de los trabajadores del puerto, el zumbido de los insectos y hasta el rumor del viento habían desaparecido. Oía el sonido de su propio pulso en las orejas y el susurro de algo más…


  Entonces, el ruido de un chapoteo lo obligó a levantarse, alarmado. A menos de cuatro metros, Coll salió del río Mermidon y se le acercó, desnudo y chorreando agua. Par recobró la compostura y lo miró, sin dar crédito a sus ojos.


  —¡Me has asustado! ¿Qué estabas haciendo?


  —¿Qué crees que estaba haciendo? —sonrió Coll—. Nadar.


  Lo que en realidad estaba haciendo, como Par descubrió tras presionarle un poco más, era apropiarse de un esquife pesquero perteneciente al dueño del Barba Azul. Este se lo había mencionado a Coll una o dos veces, cuando fanfarroneaba sobre sus habilidades para la pesca. Coll lo recordó cuando Par dijo que necesitaban una embarcación. Recordaba también la descripción que había hecho el cervecero sobre el cobertizo para barcos donde lo guardaba, y había ido a buscarlo. Por tanto, solo tuvo que nadar hasta el lugar donde lo guardaba, hacer saltar la cerradura del cobertizo, desatar las amarras y llevárselo.


  —Es lo menos que nos debe después de los beneficios que le proporcionamos —dijo, justificándose mientras se secaba y vestía.


  Par no opuso ninguna objeción. Necesitaban la embarcación mucho más que el dueño de la cervecería y, probablemente, aquella era su única oportunidad de encontrar una. Asumiendo que los buscadores todavía continuaran rastreando la ciudad, su única alternativa era atravesar a pie las montañas Runne, y para aquello tardarían más de una semana. Sin embargo, siguiendo el curso del río Mermidon en una embarcación era un viaje de solo unos pocos días. Después de todo, no era como si estuvieran robando el esquife. Se corrigió. Bueno, quizá sí, pero lo devolverían o entregarían la compensación adecuada cuando pudieran. El esquife tenía unos cuatro metros de eslora. Estaba equipado con remos, material de pesca, equipo para cocinar y acampar, un par de mantas y una tienda de lona alquitranada. Subieron a bordo y lo impulsaron hacia la oscuridad, dejando que lo arrastrase la corriente lejos de la orilla.


  Navegaron siguiendo el curso del río durante toda la noche y utilizaron los remos para mantener la embarcación en el centro del cauce mientras escuchaban los sonidos nocturnos, vigilando las orillas e intentando mantenerse despiertos. Mientras viajaban, Coll expuso su teoría sobre lo que debían hacer a continuación. Era imposible, por supuesto, regresar a Callahorn en un futuro inmediato. La Federación seguiría buscándolos. De hecho, también sería peligroso dirigirse a cualquiera de las ciudades de la Tierra del Sur, porque las autoridades de la Federación estacionadas en ellas podían estar alertadas. Lo mejor para ellos era regresar a Valle Sombrío. Aún podrían contar historias, no inmediatamente, pero sí tras un mes o así, cuando la Federación dejara de buscarlos. Después podrían viajar a algunas de las aldeas más pequeñas, a las comunidades más aisladas, a los lugares que la Federación raramente visitaba. Así no tendrían ningún problema.


  Par lo dejó divagar. Suponía que su hermano no creía en sus propias palabras, pero aunque no fuese así no tenía ningún sentido discutir sobre ello ahora.


  Al amanecer se dirigieron a la orilla y acamparon en una arboleda de sombríos árboles, al pie de un risco azotado por el viento. Durmieron hasta el mediodía, y luego se levantaron para pescar y comer los peces capturados. Al comienzo de la tarde volvieron a embarcarse, y así continuaron hasta que mucho después de la puesta de sol regresaron, otra vez, a la orilla y montaron campamento. Empezaba a llover y desplegaron la tienda de lona para cobijarse. Encendieron un pequeño fuego, se envolvieron en las mantas y se sentaron en silencio de cara al río, contemplando como las gotas aumentaban su corriente y formaban intrincados patrones sobre su trémula superficie.


  Hablaron durante un rato sobre cómo habían cambiado las cosas en las Cuatro Tierras desde la época de Jair Ohmsford.


  Trescientos años antes, la Federación solo gobernaba las ciudades más remotas de la Tierra del Sur, siguiendo una estricta política de aislacionismo. El Consejo de la Coalición, que ejercía su liderazgo incluso entonces, estaba constituido por los enviados electos de las ciudades como representantes para su Gobierno. Pero los ejércitos de la Federación empezaron a gradualmente dominar el Consejo, y la política aislacionista cedió el paso a una expansionista. La Federación decidió que había llegado el momento de ampliar su esfera de influencia, de ensanchar sus fronteras y ofrecer una opción de liderazgo al resto de la Tierra del Sur. Era lógico que la Tierra del Sur estuviera unida bajo un solo Gobierno. ¿Y quién mejor para hacerlo que la Federación?


  Así había empezado. La Federación comenzó a presionar hacia el norte, por donde pasaba engullía pueblos y comarcas de la Tierra del Sur. Cien años después de la muerte de Jair Ohmsford, toda la zona al sur de Callahorn estaba gobernada por la Federación. Las otras razas, los elfos, los troles, los enanos e incluso los gnomos miraban con nerviosismo hacia el sur. Poco después, Callahorn accedió a convertirse en protectorado. Hacía mucho tiempo que sus reyes habían muerto, sus ciudades estaban enemistadas y divididas, y la última barrera entre la Federación y las tierras restantes había desapareció.


  Fue también en aquella época cuando empezaron a correr los rumores sobre los umbríos, y se echaba la culpa de su aparición a la magia de la antigüedad. Se decía que la magia se había sementado, se había nutrido de la tierra durante décadas y que ahora volvía a la vida. La magia adoptaba formas diversas; a veces no era nada más que una ráfaga de viento frío y otras algo vagamente humano. Era etiquetada, en cualquier caso, como umbríos. Los umbríos hicieron enfermar la tierra y su vida, convirtiendo prados en lodazales de podredumbre y muerte. Atacaban a los seres vivos, fuesen hombres o bestias, y cuando estaban bastante debilitados se apoderaban de ellos por completo poseyendo sus cuerpos y residiendo en ellos, como fantasmas ocultos. Necesitaban la vida de otras criaturas para poder subsistir. Así era como sobrevivían.


  La Federación otorgó credibilidad a tales rumores, admitió la posibilidad de que aquellas criaturas pudieran existir y afirmó rotundamente que solo ellos eran lo bastante fuertes para protegerse de ellas.


  Nadie argumentó que la culpa de los umbríos, o lo que fuera que causara el problema, podría no estar relacionado con la magia. Era más fácil aceptar la explicación ofrecida por la Federación. Después de todo, no había magia en la tierra desde la extinción de los druidas. Los Ohmsford contaban sus historias, desde luego, pero eran muy pocos los que las escuchaban, y muchos menos los que las creían. La mayoría pensaba que los druidas eran solo una leyenda. Cuando Callahorn aceptó convertirse en un protectorado y la ciudad de Tyrsis fue ocupada, la espada de Shannara desapareció. Nadie supo cómo pasó ni se preocupó mucho por ello. La espada no había sido vista en los últimos doscientos años. Solo veían la cripta en el centro del Parque del Pueblo que antes la guardaba, clavada en un tocón petrificado, según se decía.


  Las piedras élficas desaparecieron poco después. No había archivos de qué fue de ellas, ni siquiera los Ohmsford lo sabían.


  A continuación, los Wempezaron a desaparecer. Comunidades enteras, ciudades enteras, incluso la ciudad de Arborlon había desaparecido. Finalmente no quedaron más elfos. Fue como si nunca hubiesen existido. La Tierra del Oeste, con la excepción de algunos cazadores y tramperos procedentes de otros lugares y de las bandas errantes de nómadas, quedó desierta. Estos, rechazados en todas partes, siempre habían estado allí, pero dijeron que no sabían nada de lo que pudiera haberles pasado a los elfos. La Federación rápidamente tomó ventaja de la situación. Declaró que la Tierra del Oeste era el semillero de la magia que era la raíz de los problemas de las Cuatro Tierras. Al fin y al cabo, habían sido los elfos quienes habían introducido la magia en las Tierras hacía años. Ellos habían sido los primeros en practicarla. La magia los había consumido, y eso debía servir de lección para todos los que pretendieran imitarlos.


  La Federación hizo hincapié en este punto prohibiendo la práctica de la magia en cualquiera de sus formas. Convirtió en protectorado la Tierra del Oeste, aunque sin ocuparla, porque la Federación no tenía suficientes soldados para patrullar un territorio tan vasto sin ayuda, pero prometió que eventualmente la limpiaría de los efectos malignos de cualquier magia persistente.


  Poco después, la Federación declaró la guerra a los enanos. Lo hizo con la excusa de que ellos la habían provocado, aunque jamás se aclaró de qué manera. El resultado casi se sabía de antemano. La Federación contaba con el ejército más numeroso y mejor entrenado y equipado de las Cuatro Tierras en aquella época, y los enanos carecían de ejército profesional. Además, ya no contaban con la alianza de los elfos, como en los años previos, y nunca habían sido amigos de los gnomos ni de los troles. No obstante, la guerra se prolongó durante casi cinco años. Los enanos conocían la montañosa Tierra del Este mucho mejor que la Federación; y aunque Culhaven cayó casi de inmediato, continuaron la lucha en las tierras altas hasta que el hambre los obligó a rendirse. Los bajaron a las montañas y los enviaron a las minas de la Federación en el sur, donde murió la mayoría. Después de ver lo que les había sucedido a los enanos, las tribus de gnomos se sometieron sin oponer la menor resistencia. La Tierra del Oeste también fue declarada un protectorado de la Federación.


  Permanecieron algunos focos de resistencia aislados. Todavía quedaban un puñado de enanos y tribus dispersas de gnomos que se negaban a reconocer el dominio de la Federación y continuaban luchando desde las profundas áreas desérticas del norte y del este. Pero eran muy pocos como para marcar alguna diferencia.


  Para señalar la unificación de la mayor parte de las Cuatro Tierras y en honor a lo que se había trabajado para conseguirlo, la Federación erigió un monumento en el extremo norte del lago del Arco Iris, donde desembocaba el río Mermidon después de atravesar las montañas Runne. El monumento estaba construido completamente en granito negro, se asentaba sobre una base amplia y cuadrada, y sobre ella se alzaba una torre monolítica que superaba en más de cien metros los acantilados cercanos y se veía a una distancia de varios kilómetros a la redonda. La torre se llamó Atalaya del Sur. De esto hacía casi cien años. Ahora solo los troles continuaban como un pueblo libre, todavía atrincherado en las profundas montañas de la Tierra del Norte, las montañas de Charnal, y en las Tierras de Kershalt. Aquel era un país peligroso y hostil, una fortaleza natural, y ningún miembro de la Federación estaba dispuesto a internarse en él. Se decidió dejarlo mientras los troles no interfirieran en los asuntos de las otras tierras. A lo largo de la historia, los troles habían sido un pueblo solitario; por tanto, fueron felices con aquel trato.


  —¡Es todo tan diferente ahora! —concluyó Par con melancolía, mientras continuaban sentados en su refugio contemplando como la lluvia caía sobre el Mermidon—. Ya no existen los druidas, ni Paranor, ni la magia, excepto la falsa y la poca que nosotros conocemos. Ni los elfos. ¿Qué crees que les pasó, Coll? —Hizo una pausa, pero Coll no tenía nada que decir—. Sin monarquías, ni Leah, ni Buckhannah, ni los Cuerpos de Voluntarios de la Legión, ni todo lo que Callahorn representaba.


  —Ni libertad —finalizó Coll en tono lúgubre.


  —Ni libertad —repitió Par. Se echó hacia atrás y apretó las piernas dobladas contra su pecho—. Me gustaría saber cómo desaparecieron las piedras élficas —prosiguió—. Y la espada. ¿Qué pasó con la espada de Shannara?


  —Lo mismo que con todas las demás cosas al final. Se perdió —respondió Coll resignado.


  —¿Qué quieres decir? ¿Cómo pudieron dejar que se perdiera?


  —Nadie la estaría cuidando.


  Par pensó en ello. Tenía sentido. Nadie se había preocupado mucho de la magia tras la muerte de Allanon, después de la desaparición de los druidas. La magia había sido ignorada, como si fuera una reliquia de otro tiempo, temida e incomprendida por la mayoría. Era mejor olvidarla, y eso hicieron. Todos lo hicieron, incluidos los Ohmsford, porque de lo contrario todavía tendrían las piedras élficas. Todo lo que quedaba de su magia era la canción.


  —Conocemos las historias, los cuentos de cómo fue. Sabemos toda la historia y, a pesar de eso, no sabemos nada —susurró.


  —Sabemos que la Federación no quiere que hablemos sobre ella —observó Coll en tono irónico—. Sabemos eso.


  —A veces me pregunto qué diferencia marca eso, de todas formas. —El rostro de Par se contrajo en una mueca—. Después de todo, la gente viene a escucharnos, pero ¿hay alguno que recuerde al día siguiente lo que ha oído? ¿Alguien aparte de nosotros? ¿Y qué si lo hacen? Solo es historia antigua, y para muchos ni siquiera eso. Para ellos no son más que leyendas y mitos; un cúmulo de sinsentidos.


  —No para todos —dijo Coll tranquilamente.


  —¿Qué uso tiene la canción si contar historias no va a marcar ninguna diferencia? Tal vez el desconocido tuviese razón. Quizá haya mejores usos para la magia.


  —¿Como ayudar a los proscritos en su lucha contra la Federación? ¿Dejando que te maten? —Coll sacudió la cabeza—. Eso es tan inútil como no usarla para nada.


  De alguna parte del río les llegó el ruido de un súbito chapoteo, y los dos hermanos se volvieron para averiguar su origen. Pero solo vieron las aguas golpeadas por la lluvia, nada más.


  —Todo parece inútil —dijo Par, y dio un puntapié—. ¿Qué estamos haciendo, Coll? Huir de Varfleet como si también nosotros fuésemos proscritos, forzados a coger este bote como si fuéramos unos ladrones y correr a casa como perros con el rabo entre las piernas. ¿Por qué crees que aún podemos usar la magia? —le preguntó tras hacer una breve pausa, observando a su hermano.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió Coll a su vez, que volvió la cara ligeramente hacia su hermano.


  —¿Por qué la tenemos? ¿Por qué no desapareció junto con todo lo demás? ¿Crees que existe alguna razón?


  —No lo sé —respondió Coll finalmente, tras un largo silencio—. No sé cómo es tener magia.


  Par lo miró fijamente, comprendiendo de repente lo que había preguntado y avergonzado por haberlo hecho.


  —No es que yo quiera tenerla, entiéndelo —se apresuró a aclarar Coll, consciente del malestar de su hermano—. Uno de nosotros con magia es suficiente —concluyó, sonriendo.


  —Eso espero —respondió Par devolviéndole la sonrisa y dirigiéndole una cariñosa mirada. Luego bostezó—. ¿Quieres ir a dormir?


  —No, quiero hablar un poco más —respondió Coll, con un gesto negativo y echando hacia atrás su gran cuerpo ligeramente, lejos de la luz—. Es una buena noche para hablar.


  Pero, a continuación, se quedó en silencio como si no tuviera nada que decir. Par lo estudió un breve instante, y entonces los dos volvieron la vista al Mermidon y se fijaron en una enorme rama que se arrastraba sobre sus aguas, posiblemente arrancada por la tormenta. El viento, que al principio había soplado con fuerza, se había calmado, y la lluvia caía en vertical, produciendo un continuo y apacible sonido al chocar contra las hojas de los árboles.


  Par se encontró pensando en el desconocido que los había rescatado de los buscadores de la Federación. Había pasado casi todo el día empeñado en identificarlo, y todavía no tenía ninguna pista de quién era. Sin embargo, había algo familiar en su forma de hablar, su seguridad y la confianza que inspiraba. Le recordaba a algún personaje de las historias que contaba, pero no conseguía decidir quién. Había tantos relatos y tantos de ellos eran sobre hombres como ese, héroes de los días de la magia y de los druidas, héroes que creía desaparecidos de esta era. Aunque quizá había estado equivocado. El desconocido había actuado de una forma increíble cuando los rescató en el Barba Azul. Parecía dispuesto a enfrentarse a toda la Federación. Quizá aún quedaba esperanza para las Cuatro Tierras.


  Se inclinó hacia delante y echó unos cuantos palos secos a la pequeña hoguera, contemplando las volutas de humo que salían de la tienda de lona para perderse en la noche. Un relámpago lejano destelló de repente en el este, seguido por el largo retumbar del trueno.


  —Algunas ropas secas nos irían bien ahora —murmuró—. Las mías están húmedas solo por el aire.


  —También pan y un estofado caliente —respondió Coll, asintiendo.


  —Y un baño y una cama cálida.


  —Quizá el olor de especias frescas.


  —Y de agua de rosas.


  —En este momento me conformaría con que cesara esta maldita lluvia —dijo Coll, que emitió un suspiro y fijó la vista en la oscuridad—. Creo que en una noche así casi podría creer en los umbríos.


  Par decidió de repente hablarle de sus sueños. No vio ninguna razón para no hacerlo. Se debatió un momento y entonces habló.


  —No he dicho nada antes, pero hace tiempo que tengo sueños. En realidad, siempre es el mismo, que se repite una y otra vez. —Se lo contó en pocas palabras, centrándose en la confusión que le producía la figura de ropaje oscuro que le hablaba—. No la veo con la suficiente claridad como para saber quién es —le dijo—, pero tal vez se trate de Allanon.


  —Puede ser cualquier otro —respondió Coll, que parecía dubitativo—. Es un sueño, Par. Y los sueños siempre son imprecisos.


  —Pero he soñado lo mismo una docena de veces, quizá dos. Al principio pensaba que se debía a la magia, que actuaba en mí, pero… —Se detuvo, mordiéndose el labio—. ¿Y si…? —Se detuvo de nuevo.


  —¿Y si qué?


  —¿Y si no es solo la magia? ¿Y si es un intento Allanon, o cualquier otro, de enviarme algún tipo de mensaje?


  —¿Un mensaje para hacer qué? ¿Para deambular hasta el Cuerno del Hades u otro lugar igual de peligroso? —inquirió Coll, a su vez, sacudiendo la cabeza—. Yo, en tu lugar, no me preocuparía por eso. Y, desde luego, no me plantearía la posibilidad de ir —prosiguió, con el ceño fruncido—. No estarás considerando ir, ¿verdad?


  —No —respondió Par inmediatamente. «Al menos, no hasta que haya reflexionado profundamente sobre ello», rectificó mentalmente, sorprendido por aquella confesión.


  —Eso es un alivio. Ya tenemos bastantes problemas sin tener que ir en busca de druidas muertos. —Era evidente que, con esas palabras, Coll daba el tema por zanjado.


  Par no contestó, prefirió remover el fuego con un palo, cambiando las brasas de sitio. De hecho, estaba pensando en ir. No lo había considerado seriamente hasta entonces, pero de repente sintió una necesidad de conocer el significado de los sueños. No importaba si venían o no de Allanon. Una pequeña voz interior, un minúsculo atisbo de conocimiento, le indicaba que el descubrimiento del origen de sus sueños lo ayudaría a descubrir algo sobre sí mismo y sobre la utilización de la magia. Le molestó pensar de aquella manera, contemplar de repente la posibilidad de hacer algo que había rechazado desde el primer momento en que se habían presentado los sueños. Pero eso no fue suficiente para disuadirlo. En la familia Ohmsford existía una tradición sobre los sueños, según la cual estos casi siempre tenían un mensaje.


  —Me gustaría estar seguro —murmuró.


  —¿Seguro de qué? —preguntó Coll, que estaba tendido boca arriba con los ojos cerrados contra la luz del fuego.


  —De los sueños. De si han sido o no enviados.


  —Yo estoy seguro —respondió Coll con un bufido—. No hay druidas. No hay tampoco umbríos. No hay fantasmas tenebrosos que intenta enviarte mensajes cuando duermes. Simplemente eres tú, que has trabajado demasiado y descansado demasiado poco, y sueñas con trozos y piezas de las canciones que cantas.


  —Supongo que sí —aceptó Par, aunque no estaba del todo de acuerdo, envolviéndose en la manta y tendiéndose junto a su hermano.


  —Seguramente esta noche soñarás con inundaciones y peces, con toda la humedad que hay —respondió Coll con un bostezo.


  Par no dijo nada. Escuchó durante un rato el sonido de la lluvia con la mirada puesta en la oscura lona que reflejaba las parpadeantes llamas en su húmeda superficie.


  —Quizá elija mi propio sueño —dijo en voz baja, e inmediatamente se durmió.


  



  ***


  



  Aquella noche volvió a soñar por primera vez después de casi dos semanas, y su sueño fue el que había deseado, el de la figura vestida de negro, y fue como si pudiera alcanzarlo y traerlo consigo. Le pareció que surgía de inmediato desde las profundidades de su subconsciente en cuanto se quedó dormido. Le sorprendió su brusquedad, pero no se despertó. Vio que la oscura figura emergía del lago y se dirigía hacia él, difusa y sin rostro, en actitud tan amenazadora que hubiese echado a correr de haber podido, pero el sueño lo dominaba, y le impedía huir. Se oyó a sí mismo preguntar por qué el sueño había estado ausente durante tanto tiempo, pero no le dio ninguna respuesta. La figura simplemente se acercaba a él en silencio, sin hablar, sin mostrar ningún indicio de su propósito.


  Luego se detuvo directamente frente a él, un ser que podía haber sido cualquier persona o cualquier cosa, buena o mala, viva o muerta.


  «Háblame», pensó aterrorizado.


  Pero la figura se limitó a permanecer muda e inmóvil en el lugar donde se había detenido, envuelta en sombras. Parecía que estuviera esperando.


  Entonces Par, impulsado por una fuerza interior que no sabía que poseía, avanzó hasta llegar a su altura y le retiró la capucha. Vio la cara que ocultaba con la misma claridad que si la iluminara la luz del sol, y la reconoció al instante. La había cantado un millar de veces, y le era tan familiar como la suya propia.


  Era el rostro de Allanon.


  4




  
    

  


  



  A la mañana siguiente, cuando se despertó, decidió no decirle nada a Coll sobre el sueño. En primer lugar, no sabría qué decirle. No podía estar seguro de si el sueño había sucedido por sí mismo o porque se había concentrado tanto en tenerlo. En ese momento, no tenía ningún medio para averiguar si se trataba de algo real. En segundo lugar, contárselo a Coll significaba que volviera a calificarlo de estúpido por seguir pensando en algo que quedaba fuera de su posibilidad de acción. ¿Lo era? Por último, si era sincero con su hermano, tendría que discutir sobre la conveniencia de internarse en los Dientes del Dragón en busca del Cuerno del Hades y de un druida que hacía trescientos años que había muerto. Por el momento, era preferible olvidar el tema.


  Tomaron un desayuno frío, compuesto de bayas silvestres y agua de un arroyo que tuvieron la suerte de hallar. Había dejado de llover, pero el cielo estaba encapotado y el día se presentaba gris y amenazador. El viento había vuelto soplando fuertemente desde el noroeste, y las ramas de los árboles se doblaban y agitaban con violencia sus hojas. Recogieron su equipo, se embarcaron en el esquife y zarparon hacia el río.


  El Mermidon estaba muy crecido, y el esquife se balanceaba y cabeceaba bruscamente mientras los llevaba hacia el sur. Los desechos obstruían el agua, y debían tener los remos a mano para apartar aquellos que amenazaban con dañar la embarcación. Las montañas Runne se alzaban a ambos lados, oscuras, envueltas en jirones de niebla y nubes bajas. Hacía frío en su sombra, y los dos hermanos sintieron que se les entumecían las manos y los pies.


  Siempre que les era posible se aproximaban a la orilla y descansaban, pero no servía de mucho. No tenían nada para comer ni tampoco podían calentarse sin perder tiempo en encender una hoguera. Al empezar la tarde volvió a llover. El frío se intensificó con la lluvia, el viento acrecentó su fuerza y se volvió peligroso continuar en el río. Cuando descubrieron una pequeña cala donde se alzaba un viejo pino, maniobraron rápidamente el esquife hacia ella, desembarcaron y acamparon para pasar la noche.


  Encendieron un fuego, cenaron los peces que Coll pescó e intentaron secarse bajo la tienda de lona, con la lluvia soplando a cada lado. Durmieron mal, pasando frío e incómodos, con el viento rugiendo a través del cañón formado por las montañas y las aguas del río chocando contra las orillas. Par no soñó aquella noche.


  La mañana trajo un muy necesario cambio en el tiempo. La tormenta se había desplazado hacia el este, el cielo estaba despejado, lleno de la brillante luz del sol, y el aire se había calentado de nuevo. Sus ropas se secaron mientras su bote seguía el curso del río hacia el sur, y al mediodía la atmósfera se había caldeado tanto que pudieron quitarse las túnicas y las botas, y disfrutar de la sensación del sol sobre la piel.


  —Como dice el dicho, tras la tempestad viene la calma —comentó Coll, con evidente satisfacción—. A partir de ahora tendremos buen tiempo, ya verás. Tres días más, y estaremos en casa.


  Par sonrió y no dijo nada.


  El día transcurrió en calma, y los olores veraniegos de los árboles y las flores empezaban a impregnar el aire de nuevo.


  Navegaron por debajo de la Atalaya del Sur, una mole de granito negro que se proyectaba hacia el cielo por encima de la montaña rocosa de un lado del río, silenciosa e inescrutable. Incluso a tanta distancia, la torre parecía amenazante. Su piedra granítica y opaca era tan oscura que parecía absorber luz. Corrían toda clase de rumores sobre la Atalaya del Sur. Algunos decían que estaba viva y que se alimentaba de la tierra para poder vivir, otros decían que era capaz de desplazarse, y casi todos estaban de acuerdo en que parecía aumentar de tamaño por medio de alguna especie de construcción permanente. Parecía estar desierta. Siempre lo había parecido. Se suponía que estaba custodiada por una unidad de élite del ejército de la Federación, pero nunca nadie los había visto. Par se alegró de eso cuando pasaron sin que los molestaran.


  A última hora de la tarde llegaron a la desembocadura del río, que vertía sus aguas en el lago del Arco Iris. El lago se extendía ante ellos, una extensa superficie de plata azulada cuyo extremo occidental se volvía dorado a causa del sol mientras se deslizaba hacia el horizonte. El arco iris que le daba nombre se alzaba sobre sus cabezas, ahora tenue bajo el resplandor de la luz solar, con los azules y púrpuras casi invisibles y los rojos y amarillos muy pálidos. En la lejanía, las grullas planeaban silenciosamente. Sus largos y elegantes cuerpos se silueteaban a contraluz.


  Los Ohmsford dirigieron su embarcación a la orilla y la vararon a la sombra de unos árboles que crecían junto a un risco bajo. Acamparon allí, y montaron la tienda por si el tiempo empeoraba. Coll pescó mientras Par iba a recoger leña para encender fuego.


  Par recorrió la orilla oriental del lago disfrutando de la brillante superficie de sus aguas y de los colores en el aire. Al cabo de un rato se adentró en el bosque y empezó a recoger trozos de madera seca. Había recorrido una corta distancia cuando el bosque se volvió húmedo y oscuro, lleno de olor a descomposición. Entonces advirtió que muchos árboles parecían estar muriendo allí, con las hojas marchitas y marrones, las ramas quebradas y los troncos descortezados. La tierra tampoco ofrecía muy buen aspecto. La golpeó y removió con la bota, y la miró con curiosidad. Tampoco parecía que hubiera nada vivo allí; ni pequeños animales que huyeran ni pájaros que cantaran desde los árboles. El bosque estaba desierto.


  Decidió renunciar a buscar leña para el fuego en esa dirección. Estaba volviendo a la orilla cuando avistó la casa. En realidad era apenas una cabaña. Estaba completamente cubierta de plantas trepadoras, parras y maleza. Los tablones de los muros estaban sueltos, los postigos yacían en el suelo y el tejado estaba hundido. Los cristales de las ventanas estaban rotos y la puerta principal, abierta. Se levantaba al borde de una cala que se adentraba desde el lago profundamente entre los árboles, cuya agua era tranquila y verdosa a causa del estancamiento. El olor que desprendía era nauseabundo.


  Par habría pensado que estaba abandonada si no hubiese sido por una ligera columna de humo que emergía de su ruinosa chimenea.


  Vaciló, preguntándose por qué alguien querría vivir en aquel entorno. También se preguntó si en realidad había alguien o si el humo no era más que un residuo y, acto seguido, si ese alguien necesitaría ayuda.


  Casi había tomado la decisión de ir a mirar, pero había algo tan desagradable en la cabaña y sus alrededores que no pudo hacerse avanzar. Se limitó a gritar, preguntado si había alguien en casa. Esperó un momento y volvió a hacerlo. Al no obtener respuesta, giró sobre sus talones, casi agradecido, y continuó su camino.


  Coll lo estaba esperando con el pescado cuando volvió, así que se apresuraron a encender fuego y cocinar la cena. Los dos estaban cansados de comer pescado, pero era mejor que nada y tenían más hambre de la que hubieran podido imaginar. Cuando acabaron la cena, se sentaron a contemplar cómo el sol se ocultaba tras el horizonte y el lago del Arco Iris se volvía de plata. El cielo se oscureció y se llenó de estrellas, y los sonidos de la noche surgieron del silencio del atardecer. Las sombras de los árboles se alargaron y se convirtieron en pozos de oscuridad que envolvían la última luz del día.


  Par estaba en proceso de buscar las palabras adecuadas para decirle a Coll que no creía que tuvieran que regresar a Valle Sombrío cuando apareció ante ellos la leñadora.


  Salió de entre los árboles que crecían a sus espaldas, arrastrando los pies desde la oscuridad como si fuera una de sus sombras, encorvada contra la tenue luz del fuego. Iba vestida de harapos, unos sobre otros, y daba la impresión de que hacía muchos años que no se los había quitado. Tenía la coronilla calva, y su tosca y dura cara asomaba entre densos jirones de pelo descolorido. Podría haber tenido cualquier edad. Par pensó que estaba tan desgastada que era imposible de decir.


  Salió del bosque con suma cautela y se detuvo justo tras el círculo de luz amarilla de la hoguera, apoyándose en exceso en un bastón desgastado por el sudor y el roce de su mano. Después, levantó un brazo envejecido para señalar a Par.


  —¿Fuiste tú quien me llamó? —preguntó con una voz quebrada como madera frágil.


  Par fijó la mirada en ella contra su voluntad. Parecía algo de otro mundo, algo que no tenía derecho a vivir ni a caminar. El polvo y la suciedad colgaban de ella como si se hubieran asentado y echado raíces mientras dormía.


  —¿Fuiste tú? —insistió.


  —¿En la cabaña? Sí, fui yo —respondió Par, que al fin había logrado comprender de lo que estaba hablando.


  —Debiste haber entrado en lugar de quedarte allí —le reprochó la leñadora esbozando una sonrisa con su boca casi sin dientes, y su cara se contorsionó por el esfuerzo—. La puerta estaba abierta.


  —No quería…


  —La tengo así para asegurarme de que no pasa nadie sin tener una bienvenida. El fuego siempre está encendido.


  —Vi el humo, pero…


  —Estabas recogiendo leña, ¿verdad? ¿Descendisteis de Callahorn? —Sus ojos se desviaron hacia donde el bote estaba varado—. ¿Huyendo de algo, quizá?


  Par se quedó rígido, e intercambió una rápida mirada con Coll.


  La mujer se acercó, tanteando el camino que debía seguir con el bastón.


  —Muchos corren en esta dirección. Gentes de todas clases. Descienden de ese país fuera de la ley. Vienen en busca de una cosa u otra. —Se detuvo—. ¿Sois de esos? Oh, también están esos que no forman parte de vosotros, pero no soy uno de esos. ¡No, yo no!


  —No estamos huyendo —respondió Coll bruscamente.


  —¿No? Entonces, ¿por qué vais tan bien equipados? —les preguntó, agitando su bastón en el aire—. ¿Cómo os llamáis?


  —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó Par de repente. Aquello cada vez le gustaba menos.


  La leñadora dio otro paso adelante. Había algo fuera de lugar en ella, algo que Par no había advertido antes. No parecía ser completamente sólida sino un poco trémula, como si la viera a través de humo o de una masa de aire caliente. Su cuerpo tampoco se movía correctamente, y no se debía precisamente a la edad. Parecía una de esas marionetas que se exhiben en las ferias, con las articulaciones sujetas con alfileres y pendientes de unos hilos.


  El hedor de la cala y de la cabaña ruinosa envolvía la leñadora incluso aquí, y husmeó el aire de repente como si también lo percibiera.


  —¿Qué es eso? —inquirió, clavando sus ojos en Par—. ¿Huelo a magia?


  Par se quedó helado. Fuera quien fuese aquella mujer, no era alguien con quien querría ninguna relación.


  —¡Magia! ¡Sí! ¡Clara, pura y llena de vida! —exclamó la leñadora, lamiendo con su lengua el aire nocturno para probar su sabor—. ¡Tan dulce como la sangre para los lobos!


  —Será mejor que te vayas por donde has venido —respondió Coll, sin molestarse lo más mínimo en disimular su repulsión—. Aquí no tienes nada que hacer. Vete.


  Pero la leñadora se quedó donde estaba. Su boca se curvó y sus ojos se volvieron tan rojos como carbones encendidos.


  —¡Acércate! —susurró siseando—. ¡Tú, chico! —Señaló a Par—. ¡Ven hacia mí!


  Le tendió una mano, y Par y Coll retrocedieron para protegerse, alejándose del fuego. La mujer dio varios pasos hacia delante, más allá del borde de la hoguera y forzó su retroceso hacia la oscuridad.


  —¡Dulce chico! —murmuró como si hablara para sí—. ¡Deja que te pruebe, chico!


  Los hermanos se mantuvieron inmóviles, negándose a alejarse más de la luz. La leñadora vio la determinación en sus ojos, y esbozó una perversa sonrisa. Avanzó un paso, otro paso…


  Coll se abalanzó contra ella mientras miraba a Par, con el propósito de agarrarla y sujetarle los brazos, pero la mujer fue mucho más rápida que él. Levantó el bastón y le propinó un cruel golpe en la cabeza, dejándolo tendido en el suelo. Inmediatamente fue hacia él, aullando como una bestia enloquecida. Pero Par fue más rápido y recurrió a la canción, casi de manera inconsciente, enviándole una serie de imágenes terribles. La leñadora retrocedió, sorprendida, e intentó defenderse de las imágenes con las manos y el bastón. Par aprovechó la oportunidad para alcanzar a su hermano y ayudarlo a ponerse de pie. Rápidamente lo apartó del lugar donde las garras de su atacante se clavaban en el aire.


  La leñadora se detuvo de repente y dejó que las imágenes juguetearan con ella. Entonces se volvió hacia Par esbozando una sonrisa que le heló la sangre. El joven del valle envió la imagen de un umbrío demoníaco para asustarla, pero esta vez la mujer se enfrentó a ella, abrió la boca y aspiró el aire que tenía delante. La imagen se evaporó y la mujer se lamió los labios y gimoteó.


  Par envió a un guerrero armado, y la leñadora lo devoró con avidez. Se acercaba de nuevo, sin ser ya ralentizada por las imágenes, sino ansiosa por que le enviara más. Parecía que tenía un buen apetito para la magia: daba la sensación de querer consumirla. Par intentó incorporar a Coll, pero su hermano, todavía aturdido, necesitaba el apoyo de sus brazos.


  —¡Coll, despierta! —lo apremió.


  —Ven, chico —repitió la mujer suavemente, llamándolo mientras se acercaba—. ¡Ven a alimentarme!


  Entonces la hoguera explotó en un destello de luz y el claro se iluminó como si fuese de día. La leñadora se apartó de la luminosidad, y su grito de asombro se transformó en un gruñido de rabia. Par guiñó los ojos y forzó la vista para ver más allá de la luz.


  Un anciano emergió de entre los árboles. Sus cabellos eran blancos, sus ropas, grises, y su piel, tan oscura como la madera seca. Caminó de la oscuridad a la luz como un fantasma volviéndose corpóreo. Su boca dibujaba una fiera sonrisa y sus ojos tenían un extraño brillo. Par se volvió con cautela, toqueteando el largo cuchillo que llevaba en el cinturón. «Dos de ellos», pensó con angustia, y sacudió a Coll para intentar reanimarlo.


  Pero el anciano, que estaba concentrado en la leñadora, no le prestó atención.


  —Te conozco —dijo suavemente—. No asustas a nadie. ¡Vete de aquí o tendrás que enfrentarte a mí!


  La leñadora siseó como si fuera una serpiente y se puso en cuclillas, dispuesta para saltar. Pero vio algo en la cara del hombre que la hizo desistir del ataque. Lentamente, empezó a retroceder, rodeando la hoguera.


  —Vuelve a la oscuridad —susurró el anciano.


  La leñadora siseó por última vez, se giró y desapareció entre los árboles sin producir el menor ruido, pero su hedor persistió un poco más, y entonces se desvaneció. El anciano hizo un ademán con la mano en dirección al fuego casi extinguido, y este recuperó la normalidad. La noche volvió a llenarse de sonidos tranquilizadores y todo fue como había sido antes.


  —Bah. Uno de los pequeños horrores nocturnos que ha salido a jugar —murmuró el anciano con tono disgustado, resoplando mientras miraba a Par socarronamente—. ¿Estás bien, joven Ohmsford? ¿Y este? Coll, ¿verdad? Ha recibido un buen golpe.


  —Sí, gracias —respondió Par, que asintió con la cabeza y dejó a su hermano en el suelo—. ¿Puedes acercarme ese paño y un poco de agua?


  El anciano hizo lo que le habían pedido. Par humedeció el lado de la cabeza de Coll donde estaba empezando a formarse un feo moratón. Coll se estremeció, se sentó y puso la cabeza entre sus piernas, en espera de que cesaran los dolorosos latidos. Par levantó la vista y entonces cayó en la cuenta de que el anciano había empleado el nombre de Coll.


  —¿Cómo sabes quiénes somos? —le preguntó con tono precavido.


  —Bueno, sé quiénes sois porque os he estado buscando —respondió el anciano sosteniéndole la mirada—. Pero no soy enemigo vuestro, si es eso lo que estás pensado.


  —En realidad, no —contestó Par, sacudiendo la cabeza—. No después de ayudarnos como lo has hecho. Gracias.


  —No necesitas dármelas.


  —Esa mujer, o lo que fuera, parecía asustada de ti —dijo a modo de afirmación.


  —Quizá —respondió el anciano, encogiéndose ligeramente de hombros.


  —¿La conoces?


  —La conozco.


  —¿Y por qué razón nos buscabas? —preguntó Par, tras dudar sobre si seguir insistiendo sobre el mismo tema.


  —Me temo que es una larga historia —respondió el anciano en un tono que parecía indicar que el esfuerzo que debería hacer para narrarla era excesivo para él—. ¿Nos podríamos sentar mientras hablamos sobre ello? El calor del fuego proporcionará alivio a mis viejos huesos. ¿No tendréis un poco de cerveza, verdad? ¿No? Lástima. Bueno, supongo que, de la manera en que os apresurasteis a huir de Varfleet, no tuvisteis oportunidad de preocuparos de tales comodidades. Ya tuvisteis suerte de salvar el pellejo dadas las circunstancias.


  Se acercó a la hoguera y se sentó con cuidado en la hierba, entonces dobló las piernas ante sí y se ciñó sus ropas grises.


  —Pensé en alcanzaros allí, ¿sabéis? Pero entonces ocurrió aquella interrupción de la Federación y os marchasteis hacia el sur antes de que pudiera deteneros.


  Cogió una taza y la llenó del agua del cubo, que bebió con avidez. Coll también se había sentado y mantenía el paño húmedo apretado contra el lado de su cabeza, observando. El joven Par se acomodó junto a él.


  —Me envía Allanon —dijo con la mayor naturalidad cuando acabó de beber, tras secarse la boca con la manga.


  Los hermanos Ohmsford se quedaron en silencio, se miraron y volvieron a mirar al anciano.


  —¿Allanon? —repitió Par.


  —Allanon lleva trescientos años muerto —intervino directamente Coll.


  —En efecto —respondió el hombre, asintiendo—. Me he expresado mal. Era realmente su espíritu, su sombra, pero Allanon al fin y al cabo.


  —¿La sombra de Allanon? —Coll apartó el paño de su cabeza, olvidándose de la herida, sin molestarse en disimular su incredulidad.


  —Vamos, vamos, debéis tener un poco de paciencia durante un momento para que pueda explicarme —les dijo el anciano, mientras se frotaba la barba del mentón—. Mucho de lo que os contaré será difícil de aceptar para vosotros, pero debéis intentarlo. Creedme cuando os digo que esto es muy importante. Por el momento, consideradme un mensajero, ¿de acuerdo? —prosiguió, frotando enérgicamente sus manos en dirección al fuego—. Como un mensajero de Allanon, porque es todo lo que soy ahora. Tú, Par, ¿por qué has estado ignorando los sueños?


  —¿Sabes eso? —inquirió Par, poniéndose rígido.


  —Los sueños fueron enviados por Allanon para llevarte hacia él. ¿No lo entiendes? Era su voz la que te hablaba, su espíritu se mostraba ante ti. Te convoca a ti al Cuerno del Hades, a ti y a tu prima Wren y…


  —¿Wren? —lo interrumpió Coll con incredulidad.


  —Eso es lo que he dicho, ¿no? —respondió el anciano, que parecía preocupado—. ¿Voy a tener que repetirlo todo? Vuestra prima, Wren Ohmsford. Y también Walker Boh.


  —El tío Walker —susurró Par—. Lo recuerdo.


  —Eso es ridículo —intervino de nuevo Coll, mirando a su hermano y sacudiendo la cabeza con disgusto—. ¡Nadie sabe dónde está ninguno de ellos! Wren vive en algún lugar de la Tierra del Oeste con los nómadas. ¡Vive encima de un carro! Y hace casi diez años que nadie ha visto a Walker Boh. ¡Podría estar muerto, por lo que sabemos!


  —Podría, pero no lo está —afirmó el anciano con irritación, dirigiendo a Coll una significativa mirada y volviendo la mirada hacia Par—. Tenéis que ir todos al Cuerno del Hades cuando haya concluido este ciclo lunar, la primera noche de luna nueva. Allanon hablará con vosotros allí.


  —¿De la magia? —preguntó Par, mientras sentía que un escalofrío le atravesaba el cuerpo.


  —¿De los umbríos? —preguntó Coll, mientras agarraba los hombros de su hermano.


  —¡De lo que él quiera! —respondió el anciano, inclinándose de repente hacia delante, con una expresión dura—. ¡Sí, de magia! ¡Y de los umbríos ¡De criaturas parecidas a la que te golpeó como si fueras un bebé! ¡Pero, sobre todo, joven Coll, de esto!


  Lanzó un puñado de polvo negro a la hoguera de improvisto, y Par y Coll se echaron hacia atrás rápidamente. El fuego se encendió como cuando apareció el anciano, pero esta vez la luz desapareció al instante y todo quedó a oscuras.


  Entonces una imagen se formó en la negrura, creciendo hasta dar la impresión de llenar todo el espacio que los rodeaba. Era una imagen de las Cuatro Tierras, de campos áridos y vacíos, despojados de vida y echados a perder. La oscuridad y una neblina de humo ceniciento reinaban sobre todo. Los ríos estaban llenos de desperdicios y sus aguas, envenenadas. Los árboles estaban arqueados y pelados, privados de vida. Solo la maleza crecía por doquier. Los hombres reptaban como si fueran animales; y los animales, a su vez, huían de ellos. Había umbríos con extraños ojos rojos deambulaban por todas partes. Poseían a los humanos reptantes y jugaban con ellos, haciéndolos retorcerse hasta que perdían su forma y se volvían irreconocibles.


  Era una pesadilla con tanta furia y terror que los Ohmsford tuvieron la sensación de que la estaban viviendo, y de que los gritos que brotaban de las bocas de los humanos torturados eran los suyos propios.


  Entonces la imagen desapareció y volvieron a estar junto a la hoguera, con el anciano, sentado, observándolos con ojos de halcón.


  —Eso formaba parte de mi sueño —susurró Par.


  —Eso era el futuro —dijo el anciano.


  —O un truco —murmuró Coll, luchando contra su propio miedo.


  —El futuro es un laberinto siempre cambiante de posibilidades hasta que se convierte en presente —le contestó el anciano, mirándolo—. El futuro que os he mostrado esta noche no está fijado. Pero cada día que transcurre sin que nadie haga nada por evitarlo lo hace más probable. Si queréis cambiarlo, haced lo que os he dicho. ¡Id al encuentro de Allanon y escuchad lo que tenga que deciros!


  Coll no dijo nada. Sus oscuros ojos reflejaban inquietud y duda.


  —Dinos quién eres —dijo Par en voz baja.


  El anciano se volvió hacia él, lo observó durante un breve instante y apartó la vista de ambos para fijarla en la oscuridad, como si allí hubiese mundos y vidas que solo él veía.


  —Muy bien, aunque no entiendo de qué puede serviros. Tengo un nombre, un nombre que ambos deberíais reconocer lo bastante rápido. Me llamo Cogline.


  Par y Coll guardaron silencio durante un instante, y después empezaron a hablar al unísono.


  —Cogline, ¿el mismo Cogline que vivía en la Tierra del Este con…?


  —¿Te refieres al mismo hombre que Kimber Boh…?


  Los interrumpió, irritado.


  —¡Sí, sí! ¿Cuántos Cogline creéis que pueden haber? —Frunció el cejo cuando los miró a la cara—. No me creéis, ¿verdad?


  —Cogline era un anciano en la época de Brin Ohmsford, y de eso hace ya trescientos años —repuso Par, que inspiró profundamente.
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